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1 4 3 .-T ra je8  de Mines. Simonne y  Lantelme. del Teatro de la  Reneissance de París en «L e  vieil homme>
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T e x t o .  -  E x p lica d ó a  de los suple­
m entos. -  Descripción de los gra­
bados. -  Variedades. -  Crónica 
de la  m oda. — U n  corsario. N o ­
vela  de la  época del Terror (con- 
liH uaciónJ. -  R ecetas culinarias,

G r a b a d o s .  -  i  á  3, T rajes  de ma- 
dam es Sim onae y Lantelm e, del 
T e a tro  de la  Renaissance de P a ­
rís, en « L e  v ieil h o m m e ,> -4 . 
A parador estilo Enriqne I I  gu ar­
necido d el servicio com pleto de 
m esa. -  5. T ra je  interior para 
n iñ a .— 6. Juego de cam isa y  pan­
talón. -  7 . T r a j e  de niña. -  8. 
T ra je  de niño. -  9. T raje  para 
n iña. -  10. B ata  estilo Im perio. 
- I I  M atinée de f u l a r d . - i 2 .  

B ata  de hechura princesa. - 13 
á  15 , T rajes de paseo, -  16  á  18. 

T rajes de primavera.
H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 7 10 . -  

T re s  prendas diferentes.
H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7 1 0 . -  

D iversos y  variados dibnjos.
F i g u r In  i l u m i n a d o . -  T ra je s  d e 

b o d a  y  d e d o n c e lla  d e  h o n o r.

E X P L IC A C IÓ N  
D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 . H o j a  d k  p a t r o n e s  n ú m e ­

r o  710. -P a n ta ló n  para n iñ a, m a­
lin ée de franela y  cuerpo-blusa. —
V éanse los grabados y  explicacio­
nes en la  misma hoja,

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7 1 0  

-  D iversos y  variados dibujos. -  
V éan se las explicaciones en la m is­
m a hoja.

3. F i g u r í n  11 o m i n a d o . - T r a ­

jea d e  boda y  de doncella  de honor.
P rim e r  traje de doncella de ho­

nor, de seda liberty co lo r de rosa 
pálido, cubierto de una blusa de 
m uselina de seda d el mismo tono, 
guarnecida de tiras b o r d a d a s  y  
adornado, por e l borde, de un bies 
de terciopelo c o l o r  de turquesa.
M angas cortas adornadas de tercio 
pelo turquesa. Peto de blanco en­
caje. Som brero de m uselina de seda 
negra, guarnecido de una corona 
de rosas y  de tafetán color de tur­
quesa.

Segundo traje, de boda, hechura 
princesa, con estrecha co la  cuadra­
da, B erta  de encaje de B rajas C u e­
l lo  y  peto de tul bordado de perlas.
C orona de pequeñas rosas en los cabellos y  velo  de lu í de 
ilusión. R am illete de ñores de naranjo en el cuerpo.

D E S C R IP C IO N  D B  LO S  G R A B A D O S

I á  3
T e a t r o

T r a j e s  d e  M .m e s . S i m o n n e  y  L a n t s i .m k , d e l  

DE l a  R e n a i s s a n c e , e n  « L e  v i e i l  h o m m e .»

4.—A p a ra d o r  estilo Enrique II, ffuam eoldo del servicio com pleto de m esa

/. T raje de M m e. Sim onne, de raso flexible gris ratón, con 
cuerpo entreabierto sobre un p elo  de tu l b lanco, cubierto de 
m uselina de seda gris. Entredós bordado y  cnello tam bién 
bordado.

/ó. Traje de Mme. Lantelm e, de m uselina de seda blanca,

sobre taso color de rosa pálido, 
guarnecido de volantes de encaje 
color ocre. C uerpo cruzado á m o­
do de pañoleta, de encaje color de 
ocre y  m uselina de seda, adornado 
de un lazo de terciopelo color de 
v io leta  con hebilla  de brillantes, 
C h al de tu l, orlado de un volante 
de m uselina d e  seda color de rosa 
pálido.

U I -  Traje de M m e. Sim onne, 
azul N attie r, cubierto de un m an­
to  ó  capa de muselina de seda azul 
obscuro, ajustada, por e l borde, 
de una tira bordada de seda del 
mismo tono,

4 . A p a r a f o r  ó  b u f f e t , estilo 
E nrique I I ,  a lhajado con un servi­
cio  de mesa com pleto. E n  la  parte 
inferior del m ueble se  colocan los 
platos y  piezas grandes, com o so­
p e r a s ,  ensaladeras, com poteras, 
fuentes, e tc .; en la tab la  de en ci­
m a, se ordenan las tazas para el 
desayuno, las bandejas, las rab a­
neras y  entrem eseros y  las b o te­
lla s , E n  e l segundo cuerpo del 
aparador, e l servicio  de postres, 
io s fruteros centros, m ontados en 
p la ta , cafeteras, teteras, azucare­
ros, etc, E n  la segunda tabla, el 
servicio de café y  de lé, y  en la 
últim a tabla, todo e l servicio  de 
cristal, copas de agua, de M adera, 
de Burdeos, copas de Cham pagne 
y  copitas de licor.

5. T r a j e  interior para nifia, de 
percal m uy 6no. F ald a  adornadade 
un volante b o r d a d o  á la  inglesa 
con  entredoses bordados. Un bor- 
dadito  adorna el escote.

6 J u e g o  d b  l e n c e r í a ,  camisa 
d e  día y  pantalón adornados de 
aplicaciones d e  encaje formando 
picos y  de entredoses. U n  encaje 
orla el escote de la  camisa y el bor­
de d el pantalón. H om breras de c in ­
tas y  adornos de las m ismas cintas 
en e l escote de la  cam isa y  en el 
pantalón,

7 . T r a j e  d e  n i S a , de muselina 
de lana ó  de f u la r d  estampado, 
adornado de entredoses de guipar, 
orlados de cintila  com eta negra, el 
escote, las mangas y  e l cinturón. 
T re s  com etas de terciopelo negro 
guarnecen e l b o r d e  de la  falda. 
Peto  de m uselina fruncido al es­
cote.

8 T r a j e  o e  n iS o ,  de jerga 
gris ratón. Blusa m ontada i  tablas, 
adornada de un cu ello  de m arine­

ro de franela blanca orlado de galón ; peto adecuado. Corbata 
de regata de seda azu l. Cinturón de cuero leonado, con hebilla.

9. T r a j e  d e  n i S a ,  de lana de color de rosa an tigu o . Peto 
adornado de botones de tisú, orlado de p i lq u e s  perpuntea- 
dos. G ran cuello de guipnr. Cinturón de seda y hebilla  de 
acero. Som brero campana d e  paja gruesa, adornado de una 
corona de rosas.
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10. B a t a  e s t i l o  I m p e r i o , de crespón ó  fulard  estampa, 
do. F a ld a  fruncida, guarnecida, por e l borde, de un entredós 
de guipur bajo  varios plieguecillos d e  lenceria. Cinturón de 
g u ip u i. C aerp o ciuaado, guarnecido de guipur y  plieguecillos 
hasta tos hom bros. Cinturón d e  raso con lazo flotante.

1 1 .  M a t i n é e  p a ra  lectura d e fu la rd  ó  cresp ó n  d e  C h in a , 

g u a rn e c id o  d e  b ie se s  d e  fu rla rd  esta m p a d o  e l g ra n  c u e llo , las 
m a n g a s  y  a lre d e d o r  d e l m a tin ée .

12. B a t a  de hechura princesa, de fulard estam pado g u ai. 
necido de bieses de raso. Sem icintuión  de raso. V olan tes del 
cuerpo y  las m angas de encaje,

13  í  15  T r a j e s  d e  p a s e o .

/ . Tra  e de cachemira de seda azul Sajonia. F a ld a  con  de­
lantal estrecho, orlada de pespuntes y  adornada, por el borde, 
de botones y  presillas d el m ism o tono. R odea la  falda, i  par­
tir d el delantal, una banda bordada. C uerpo adornado de boto­
nes y  bordados. C u ello  de terciopelo negro y  corbata estrecha.

I I '  T ra je  de lana de fantasía. F a ld a  de hechura de funda 
m ontante, formando coselete, adornada de una aplicación de 
trencilla. C uerpo con p elo  orlado d e  p lieguecillos y  canesú de 
m alla  bordada de color crudo. A dornan los puBos entredoses.

10.—B a ta  e s t i lo  Im p erio

I I I .  T ra je  de diagonal de lana y  seda. T ú n ica  montante, 
« ru d a  por el borde, de vuelU s bordadas d e  trencilla  y ador­
nada, á  un lado, de un bies pespunteado con  botones de pasa- 

a e i & e  color d e  castaña. Blusa con berta y  bocam angas 
recortadas y  bordadas de trencilla. Peto de tu l, fruncido al 
cu e llo  de encaje.

<6 í  18 . T r a j e s  d e  p r i m a v e í a .

I . T n , e  de paño de verano de color d e  zafiro. F ald a  de he 
chura de fuuda con e l borde vuelto , abierta  á  un lado sobre 
nna pequeña qu illa  de terciopelo d el mismo tono. C u erp o ccu- 
^ d o .  con cuello y  bocam angas del m ism o terciopelo . Peto y 
borde de las m angas de encaje de plata.

I I .  Traje  d e  lana de fantasía con vueltaa y  delantal estre­
ch o , orlado d e  pespunte». E ! delantal va adornado, oor el 
borde, de nna tirita de raso y  d e  botones. C uerp o, con peto 
guarnecido com o e l delantal, ab ierto , form ando escote cua­
d rad o, sobre un peto de m uselina bordada. M angas interiores 
adecuadas. C u ello , cinturón y orla de m angas, d e  terciopelo.

I I I .  T ra je  de gruesa jerg a  color de resedá. F a ld a  M olda, 
con túnica-redingote rodeada, por e l  borde, de on bies bor­
dad o de trencilla; igual adorno en e l cu ello  y en las mangas. 
Peto  d e  sed a color de resedá y cam iseta fruncida de linón.

V A R IE D A D E S

L ^a p ie d r a s  p r e c io s a s

S i  m uchas de las qne se desviven por alcanzar la posesión 
d e  nna jo y a  pensaran en las materias que constituyen las p ie­
dras preciosas que las avaloran y  abrillantan, sufrirían una

decepción parecida á la  de 
aquel que al ver brillar 1s 
m isteriosa luciérnaga lle­
gara  á cogerla entre sns 
dedos.

L a s  prim eras joyas que 
sirvieron para satisfacer la 
vanidad hum ana fueron las 
perlas, acaso porque no ad ­
m iten talla.

r V  saben nuestras lecto­
ras qué son las perlas?

Pues la  secreción de un 
m olusco sin cabeza, acéfa­
lo , es decir, lo  más despre­
ciable  de un anim al rudi­
mentario.

E s m ás; la  perla m ejor 
es de color blanco y  tonos 
azulados, pero en las que 
se venden en los com ercios 
suelen ser éstos am arillen­
tos y  adquiridos en contac­
to con productos en putre­
facción. N o  pueden, pues, 
las preciosas perlas tener 
m ás ruin origen; quizá por 
eso se m nestran frágiles y  
quebradizas.

L a  pesca de las perlas 
suele costar la  vida á  los 
buzos que se dedican i  ella 
en lo s golfos de C eilán  y 
M éjico , e s p e c ia lm e n t e ;  
peto  seguramente no pen­
sarla en esto la  emperatriz 
L o lia  P aulina, m ujer de 
C alfgula, a l lucir en un solo 
adorno perlas por valor de
30.000 pesetas; ni la  licen ­
ciosa C leop »tra, cuando 
para com petir con su am an­
te A ntonio en ostentación, 
apuraba un brebaje de gu s­
to  infernal com puesto de 

una perla disuelta en vinagre y  atrancada de nnp de sus pen­
dientes; brom a que supuso un gasto  de 3,800.000 pesetas.

S i parece mísera la com posición de la  perla, que sólo  es una 
secreción anim al y  carbonato cá lcico , m ás lo es ¡a  simple m a­
teria del diam ante, pues no es otra  cosa que un trozo d e  carbón 
que tuvo ta suerte de cristalizarse.

E l rey d e  las piedras preciosas tam bién tiene en ocasiones 
el capricho de presentarse d e  in c ^ n ito , form ando coloración 
am arilla, verde, azul y  rosada, que bien podría confundírsele 
con el vulgar topacio, la  voluble esm eralda, el duro zafiro 6 el 
engañoso rubí.

P ero tam bién, como los reyes, tiene rasgos que le  distinguen 
de los d em ís: su cristalisación, su condición refringente y  dis­
persiva, que le hace brillar en la  obscuridad después de ser e x ­
puesto al so l, y  el brillo  diam antm o, no lo tienen lo s otros 
cristales, que en vano quieren parecérsele.

E se  mismo poder refringente le  delata  com o com bustible, y  
en efecto, calentado arde convirtiéndose en ácido carbónico, 
sin dejar rastro ni residuo de su aparente grandeza.

U n  patentado acaparador de diam antes podría buscar un 
suicidio digno de su tango, haciendo arder estas piedras ence­
rrado en sn habitación, porque a l convertirse en ácido carbó­
nico acabaría con su v id a  desapareciendo con é!.

Y a  sabemos que es d ifícil desacreditar a l diam ante, y  más 
si éste se presenta con la  seductora ta lla  de brillante, porque 
los qn e sepan q u e  e l que posee e l  R ajah  de Borneo pesa dos

8.—T ra je  de n iñ o 9 .—T ra je  d e  n iñ a

onzas y  m edía; q ae  e l G ran  M ogol, con  menos peso, vale
43.700.000 reales y  qne el que com pró C atalina  de R u sia  y  
posee hoy e l em perador, costó 8.166.000 reales y  una renta

11.—M a tin é e  d e  fu la r d 12.—B a ta  d e  h e c h u r a  p r ia c e s a
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C*AtOT) DROUET.Ed^laur J  B A s .I m p  Pdris

CRISTOL-TOCADOR
a n tisé p tico  p a r a  e l to cad o  in tim o  

d e  la s  S EÑ O R A S
C ura la s  a fe c c io n e s  u ter in a s
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de 437.003, do se convencen tan fácilmente de qne son despre­
ciables trozos de carbón.

A dem ás, hasta para ser piedra preciosa es preciso tener 
suerte.

U n  sesquiózido de alum inio, teñido de azul, se venderá en 
el m ercado com o costoso zafiro; si es verde su coloración, ten­
drá en la  jo yería  nom bre de esm eralda; siendo rojo, llámase 
rab í oriental; si v ioleta  m ística, am atista, y  si am arillo, m odes­
tísim o topacio, á  quien pocos destinan un áureo engarce.

N o es esto decir que todas estas piedras sean una m ism a, 
pero en ocasiones, para saber si una esm eralda ó  un zafiro son 
tales, y  hasta si su origen es natural 6 artificial, es necesaria la 
ciencia del quím ico y  ia  experiencia d el joyero.

T o d avía  hay otra piedra que, sin  haber logrado jamás cris­
talizarse, tiene por su co lor, azul celeste, muchos partidarios 
que pagan caro e l capricho.

T rátase de U  turquesa, que tam bién tiene dos variedades: 
turquesa m ineral y  turquesa occidental.

L a  primera es un fosfato de alum ina á quien e! cobre, ese 
m etal de las limosnas, hace el favor de colorear de azul ver­
doso,

L a  segunda, m uy frecuente en joyería , sóio es un pedazo de 
diente petrificado y  teñido de azul.

S i queriés hallar ese orgulloso resto anim al que blasona de 
mérito y  á quien ostentáis otgullosas encerrado en rica  oria 
de brillantes, podéis encontrarlo en  las propias islas Chinchas, 
en In ca  6 Ceilán , m ezclado con guano.

Y  el guano y a  sabem os que no es otra cosa que residuos 
anim ales.

Los gritos de los niños

L o s gritos de los niños constituyen e l único lenguaje d e  que 
pueden hacer uso los niños pequeñitos para expresar e l dolor, 
de igu a l manera que sus sonrisas y  sus juegos les sirven para 
expresar sn alegría.

U n  m édico observador y  experim entado interpreta perfecta­
m ente e l sentido de la  m ayoría de los gritos y  llantos de los 
niños.

E l grito , 6  si se quiete el llanto de la  rabia, es furioso,
E l de las ganas de dormir es m onótono y ,  com o si d ijéra­

m os. adorm ilado.
E l de la  pena moral está form ado por sollozos.
E l d el ham bre es mny característico, y  no lo acom pañan 

lágrim as; es un llan to  en qne se com prende desde luego que la  
criatura p ide a lg o  de una manera constante.

E l de los dolores producidos por la  denticióo es nervioso.
E l de los oídos es corto, agudo, penetrante, decisivo; la 

criatura m ueve la  cabeza de uno á otro lado y  se lleva  fre­
cuentem ente la  m anila á  la  parte afectada p or la  dolencia.

E l dolor de tripas es tam bién m uy característico; no es tan 
penetrante com o e l dolor d e  oídos, y  la  criatura lo interrum pe 
á  m enudo, y  lo  acom paña llevándose á  cada m omento las 
p ie in ecitas hacia e l vientre.

E l de la  inflam ación de los pulm ones es más bien un que­
jid o  que un g rito  ó  que un llanto.

E l de la  d ifteria es ronco, áspero y  tan característico, que 
quien lo  ha oído una v ez  no lo olvida  ni lo  desconoce nunca.

E l de la  inflam ación d e  las m em branas de! cerebro es un 
g rito  agudo, un verdadero grito  de alarm a y  de terror.

E l d el dolor d e  estóm ago es largo, a lto  y  rabioso: la  criatu­
ra derram a lágrim as abundantes, espera un m omento y vuelve 
á  em pezar, trayendo las piernas hacia el estóm ago y  U s estira 
otra v ez  á  m edida que se pasa e l dolor. S i duerm e lo  h ace en­
tre sollozos, que á  poco van perdiendo en fuerza.

con  la  m agnitud de la  ciudad de Londres, pero hay que tener 
en cuenta que entre estos propietarios se encontraron algunos 
dueños de m anzanas y  de distritos enteros.

M aneras ide enlutarse

E n S iria  se lleva  e l luto d e  azul celeste.
E n  E gipto , color de hoja  seca  6 am arillento.
E n  E tio p ía , blanco 6 ceniciento.
E n  la  Ind ia , encarnado m uy vivo.
E n la  C h in a , azul m uy obscuro.
E o  E u rop a, A m érica , Japón, e tc ., negro.
¿Cuál es ia  causa de esta disconform idad en los colotes?
E l luto de color a su ! celesU  denota el lugar 6 sitio  que se 

desea para los muertos.

E l hoja seca representa e l fia  de la  v ida, porque las plantas, 
cuando se m architan ó  m ueren, se  vuelven  am arillentas.

E l ceniciento representa e l color de la  tierra d el sepulcro.
E l blanco, la  pureza de vida d el difunto.
E l encarnado, el fuego en que se consum ió la  vida del d i­

funto,

E l c a u l obscuro, el color d el quinto cielo , adonde quieren ir 
los elegidos,

E l negro, la  privación de la  luz y  la  vida.

Nuevo faro l de locom otora

fica la  estructura corporal, aproxim ándose á un tipo único, ó 
por m ejor decir, nacional, al tipo norteam ericano.

E n  este respecto, las observaciones m is  concluyentes han 
recaído en dos razas, cuyos caracteres físicos están bien d ife­
renciados: la  raza ju día  de la Europa oriental y  la  raza sici­
liana. E l  ju d ío  llega  de O riente á N orte  A m érica  con un crá ­
neo redondo; sus h ijos nacidos a l l í  tienen e l cráneo alargado. 
E l siciliano llega  de su tierra con e l cráneo alargado, y  sus 
descendientes nacen con la  cabeza redonda. L e  esta suerte, 
aquéllos y  éstos, cam inando en sentido inverso, se encuentran 
en la  m itad d el camino,

E n el siciliano, en su tierra, la  longitud m edia del cráneo, 
com parada con la  anchura, está representada por el núm. 84; 
esta cifra desciende á 81 á contar de la  prim era generación. 
E n el ju d ío , eo idéntico caso, alcanza á 78, y  se eleva  á  So, 

Suponíase hasta ahora que entre todos los signos étnicos era 
la  forma d el cráneo el m ás constante. S i el clim a de Am érica 
ejerce tan pronto y  eficaz influjo sobre aquel atributo esencial 
de la  raza, necesariam ente h a  de adm itirse que todos los d e ­
m ás elem entos, así físicos com o intelectuales, experimenten 
una transform ación más rápida, más profunda y caracterizada.

L a  ciencia  no h a  llegado á  exp licarlo  todavía, y  está en la 
razón esencial de que el tip o  norteam ericano exísla,

M apas m onstruosos

T h e  G ran d  T tu n k  R ailw ay, la S ociedad  de Ferrocarriles 
d e l C a n ad á, tiene expuesto actualm ente en  sus oficinas de 
Londres un m apa m onstruo del Canadá y  las posesiones b ri­
tánicas de A m érica  d el N orte, e l cual, según ju ic io  de los pe­
ritos, es de una exactitud geográfica  absoluta. M ide doce pies 
d e  largo y seis de ancho; su grueso es de una pulgada y media 
y  su peso de m il k ilos. E ste  peso extraordinario proviene de 
q u e d icho  m apa se h a  hecho sobre cristal, lo  cual, especial­
m ente con ilum inación e léctrica , produce un efecto m ara­
villoso,

P ero e l tam año de este m apa es sobrepnjado aun por e l de 
o tro , term inado recientem ente por encargo d el Consejo de los 
condados de lo g la te n a .

E l conjunto de las diferentes secciones en que se h alla  di- 
v id id o  este m apa, da 30 pies de ancho y  20 de largo; p or lo 
tanto, se necesita una sala  especial para poderlo  colocar: 
abarca  toda la  ciudad de Londres, desde Stam for HÍU al N or­
te  basta Stzeatham  al S u r; desde Plnm stead a l Elste hasta 
P utney a l O este. E n  dicho territorio, que com prende I1 5  m i­
llas cuadradas, se h alla  anotado cada edificio , cada plaza, cada 
solar y  terreno de cualquier clase que sea. L o s  agrim ensores 
d e l C onsejo  han trabajado 15 años en la  confección de dicho 
m apa, cuyo coste subió á 16.000 libras esterlinas (unos 400.000 
francos).

E ste  gasto , sin em bargo, no tardó en recobrarse. Poesto 
q n e la  confección d el m apa se había em prendido con e l prin 
cip a l fin de agravación de impnestos y a  m ncbo antes de ter­
m inarse aqu élla , resultó para e l E stad o un aum ento d e  ingre­
sos en calidad de im pnestos, que representó el trip le  de la 
suma gastada en la  confección d el m apa. F u é  posible de este 
m odo averiguar 34.000 propietarios que hablan sabido esqui­
var sns com prom isos. E l número parece pequeño, com parado

Las revistas cientilicas norteam ericanas traen la  descripción 
ilustrada de un nuevo farol de locom otora, instalado reciente­
m ente en una de las grandes líneas férreas de aquella  repú- 
b lica.

E l faro, propiam ente d ich o , consta de una lám para d e  arco 
voltaico con reflector parabólico, habiendo frente á sn m itad 
superior un espejo plano, cuya inclinación d e  45 grados produ­
ce, por la  reflexión de los rayos luminosos en él, un haz verti­
cal de luz á 20 kilóm etros de distancia, A l m ism o tiem po por 
la parte inferior dal reflector, ó  sea debajo d el espejo, se  p ro­
duce otro haz horizontal luminoso que e l m aquinista puede cu ­
b rir á voluntad, m ediante una pantalla  m óvil que forma parte 
d el aparato. Tam bién consta éste, considerado en su totalidad, 
de una turbina de vapor, de un dinam o que da una corriente 
de 30 amperios é  igual núm ero de voltios, y  de unaplataform a 
a d  koc.

L as  enfermedades de la  patata

L a  enfermedad de la  patata, conocida con e l nom bre de m il 
dea, ha producido siem pre grandes estragos en este lucrativo 
cultivo, y  auu cuando ios procedim ientos de ataque por los 
caldos cúpricos dan un resultado relativam ente satisfactorio, 
esto supone un gasto más de cu ltivo , que no deja  de tener im ­
portancia, aparte de q u e, si no se acude con opoitnnidad, el 
rem edio no es eficaz. D e  aquí e l que en todas las G ranjas ex 
perim entales se busque con interés alguna especie  de patata 
resistente á  la  enferm edad, sobre todo para las que se han de 
cultivar en terrenos húm edos 6 de regadío m uy abundante, que 
es donde se desarrolla el hongo con m ás intensidad.

M , Paul V in cey , en e l cam po de experim entos establecido 
en A eh eres, en los alrededores de P arís, que se riega de una 
manera abundantísim a con las aguas procedentes de la  gran 
ciudad, h a  ensayado recientem ente tres variedades d e  patatas 
desde el punto de vista  de su resistencia a l p em osjvra , de sos 
rendim ientos y  de la  sensibilidad á los tratam ientos cúpricos.

E stas variedades han sido: la  Com m ersoni violeta, la  G ig an ­
te azul y  la  R ích er’s Im perator: la  Com m erioni alcanzó nn 
rendim iento, sin tratam iento alguno cúprico, de 39,826 kilos 
por hectárea; la  G igante azul, 8,438, y  la  R ich ei’s , 4,865. So­
m etidas á dos tratam ientos cúpricos, la  primera d e  estas varie­
dades produjo 54,8 15, la  segunda 25,806 y  la  tercera 22,875. 
E n todas, por lo  tanto, hizo sensibles efectos e l m ildeo, pero 
m ucho menos en la  Com m ersoni que en las otras dos, especial 
m ente en la  G ig an te  a zu l, en que redujo la  enferm edad el ren­
dim iento á  la  tercera parte.

L a  variedad Com m ersoni, adem ás de ser la  m ás resistente, 
fué con m acha diferencia de la  que se obtuvo m ayor produc­
ción, puesto que en las condiciones óptim as rindió más del d o ­
b le  que las otras dos.

E n cuanto á  las cantidades de fécula que las tres variedades 
produjeron por hectárea, guardan aproxim adam ente la  misma 
relación, oom o pnede verse por los siguientes datos, siendo 
para la  Com m ersoni 9 ,365 k ilo s, la  G ig an te  a in l 3,814 y  la 
R ich er’i  3,908 en e l ensayo en q u e se les aplicaron dos trata 
m ientos de caldo cúprico.

El tipo yanqui

A  propósito d el am ericanismo en los Estados U n id os, he 
aquí nna cuestión qne no deja  de ser interesante: la  existencia 
d el geooino tipo yanqui.

L m  antropólogos bao coosignado d e  com ún acuerdo la  exis­
tencia de un  tip o  norteam ericano, cosa extraña en un pueblo 
que debiera ser el más desem ejante d el universo, puesto que 
se com pone de elem entos procedentes d e  todas partes. L o s 
Estados U nidos procuran hace tiem po buscar ios m edies de 
cerrar su territorio á  huéspedes nuevos, quienes, lejos de ser­
vir á la  colectividad, parecen destinados á  gravitar sobre ella.

A  fin de estudiar el problem a, se  ha creado una Comisión 
de em igración, la  cu al lleva  publicados numerosos informes.

U n o de entre ellos ofrece interés gran de: sienta q u e desde 
la  primera generación en los h ijos de los em igrantes se m odi-

C R Ó N IC A  D E  L A  M O D A

L a naturaleza, adormecida durante la estación de 
los fríos, se despierta de pronto, com o por encanto, 
y  la primavera nos sonríe y  lleva á los corazones lá 
alegría con sus efluvios luminosos. Los árboles y los 
campos se engalanan con su verde ropaje, y  este es­
pectáculo, apartando el triste espectáculo de los días 
de nieve, nos sugiere ideas nuevas y  nos hace pensar 
en las toilettes que la moda, directora del mundo, 
nos impondrá. E l problema se presenta siempre d ifí­
cil de resolver, pero la casa de exportación de sede­
rías y bordados, conocida en todo el mundo, Schwei- 
zer &  C .°, proveedores de la Rea! Casa, en Lucerna 
L  7 (Suiza), nos comunica algunas noticias sobre el 
gusto del día.

«Desde hace bastantes años, nos dice, las telas du 
seda para trajes de etiqueta, soirée y  ceremonia, ocu­
pan el puesto de honor, N ada de esto cambiará en 
la próxima estación, y seguiremos viéndolos llevar á 
nuestras elegantes con su distinción característica. 
I^ s géneros que se usarán con preferencia son los 
siguientes; Foulard, Velo, Cachem ire, Crépe de C hi­
ne, Mesalina y Chiné Cachem ir. A unque las telas en 
colores lisos serán muy usadas, los rayados y  dibujos 
orientales ocuparán también un buen puesto y  ob 
tendrán particular preferencia. Las matices que do­
minarán principalmente son: lila pálido, bajando de 
tono hasta el lila gris y  el kaki, rosa pastel hasta el 
rosa viejo obscuro, así com o marino y  gris obscuros 
en todas sus variedades. Las sedas negras, siempre 
en puesto preferente, se emplean con preferencia 
para guarniciones. A unque el color blanco no esté 
olvidado durante los meses de gran calor, se otorgará 
la preferencia á los vestidos con bordado de color, en 
los cuales tenemos la m ayor confianza, y de los cua­
les poseemos una colección originalfsima. Las casas 
creadoras de los modelos de París presentan una in­
mensa variedad en toilettes bordadas. La moda ac­
tual, práctica ante todo, favorece particularmente los 
vestidos bordados en batista, velo, cachemira, linón, 
Shantung, tul, chtffón de seda y  crépe de China, ios 
cuales, así com o las telas de seda, se envían franco 
de porte y  de derechos de aduana á domicilio. > 

Pídanse cuanto antes nuestras muestras de nove­
dades y sederías, así com o de los vestidos y  blusas 
bordados, con grabado, que enviamos (raneo de 
porte contra pedido.

Sederías SuizasC O M P R A D
L A S  _

Pídanse muestras de nuestras Sederías 
I ‘̂O'^edadeB de primavera y  verano para 
vestldosy blnsae.

I Pou lard^  Velo, Crépe de China, Chinés 
I Cr.cuemir,£olienne, Muselina, ISOcentime- I 
tros de ancho, desde pesetas 1,46 el metro en ' 

I negro. Manco y color, asi como las blusas v 
vestidos bordados en batista, lana, lienzo 

1 crudo y seda. ’ “
Vendemos nue.stras sedas, de solidezgaran- i 

tizada, directamente á los particulares v  I 
Irauco de aduanas y  de portes á domicilio

I Schw eizer k  C . ' L U C E R N A  L  9  (SD Íia )
ExportaciSn de lederiae Proveedores de la  Real Caen

Ayuntamiento de Madrid



U N  C O R S A R IO

( n o v e l a  d e  l a  é p o c a  d e l  t e r r o r )

(  Continuación)

E l maestro Cretién, inquieto com o un padre, in­
tentó en vano detener á Luis de Touranges. A l verlo 
marchar juró entre dientes, suspiró con fuerza, y se 
dejó llevar de los más tristes presentimientos.

Su temor instintivo era demasiado fundado. V i 
cente Régulo se había dirigido desde luego á casa de 
Scipión, comisario de la sección des Piques, que ha­
bitaba una casa vendida com o perteneciente á bienes 
nacionales: era una de las más hermosas de la ciudad, 
y se hallaba situada entre el puerto y el antiguo ba 
rrio aristocrático. H acíase notar por sus disposicio 
nes elegantesycóm odas. Los representantes delpue 
blo, delegados por la Convención en Marsella, la ha­
bían ocupado muchas veces. Por lo demás, la casa 
estaba adornada según el gusto de la época, con una 
singular mescolanza de sencillez espartana y  del refi­
namiento que recordaba el antiguo régimen. Encima 
de la puerta principal se leía escrito con letras muy 
gordas; «Vivir libre ó morir», y más abajo sobre la 
pared, conforme á la ley entonces vigente, estaba 
puesta la lista de los nombres, apellidos, ocupación 
ó  em pleo de sus moradores.

Com o hombre conocedor del terreno, atravesó 
Vicente rápidamente el patio, subió la escalera y  se 
dirigió al final de un corredor estrecho donde se ha­
llaba el despacho del comisario. Escuchó por algún 
tiem po á la puerta para asegurarse de que Scipión 
estaba solo, y  levantando después el picaporte entró:

- ¡ T ú  por aquí!, exclamó el comisario vivamente 
conmovido; ¡debíais sin embargo no haber vuelto!

- ¡B ie n  sensible soy, mi buen Em ilio, a! placer 
que sientes volviéndom e á ver!, contestó Vicente, 
cerrando en el ínterin la puerta con llave. Solo los 
muertos son los que no vuelven ¡Escucha!

-¿ P e r o  no sabes que tu presencia eii Marsella 
puede perderme? Debiste morir en el mar, huir al 
extranjero, ó al menos permanecer á bordo. ¿No me 
lo habías así prometido?

-  Prometer y cumplir son dos cosas muy diversas, 
y eso es lo  que yo sé bien, contestó V icente con una 
irónica desfachatez. M uy fácil es invitar á la gente 
para que se deje matar, cuando su existencia inco­
moda; mas ¿qué quieres tú? Y o  he procurado evitarte 
el disgusto de llorarme, y de tener que llevar luto 
por mí. M ucho lo sentirás, pero tendrás que confor­
marte á esperar algún tiempo más mi herencia,

-  ¡ Miserable!, murmuró Scipicn palideciendo.
-  Vamos, escúchame, y  verás si me ha sido posi­

ble huir, quedarme á bordo ó hacerte mi heredero. 
Sin embargo, yo había calculado mi negocio con un 
tino admirable; te lo juro. S i no hubiera sido por ese 
maestro Negro, de quien espero vengarme bien (y 
cuento con medios seguros para conseguirlo); si no 
hubiera sido por él, repito, la M urailU , que se ha 
sumergido, y su capitán Charabot, no se hubieran 
separado tan amistosamente. A  estas horas sería yo 
inglés, ó  español, ó italiano; todo era igual, E l filóso­
fo, amigo, no reconoce esas vanas fronteras que la 
preocupación ha establecido entre las diversas frac 
ciones de la gran familia humana. ¡E l verdadero filó­
sofo no tiene más que una patria!, el mundo con tal 
que este le dé de comer. N o frunzas las cejas, amigo 
mío; lodo eso es inútil. Preciso es que m e sirvas de 
buena ó mala gana, porque de otro modo te arras 
Iraré en mi caída, y es cosa que m e causaría suma 
pena, en especial por la parte que á mí m e tocara. 
Y a  lo  ves, Emilio, tú me has dado prendas hace 
cuatro meses, y yo  las he guardado.

-  ¡Infame!
- T u s  insultos y nada todo es io  mismo. Entre 

amigos debe hablarse la  verdad. Pero en este mo 
mentó se trata de obrar, H e  aquí un plan: es sober­
bio. Escucha.

Vicente principió por contar, dándole un horrible 
colorido, todo lo  que había pasado en el buque, y  el 
comisario manifestaba un profundo disgusto al oírle 
hablar de sus cobardías con tan cínico descaro.

-  Bueno hubiera estado, decía V icente, batiime 
yo por gentes que estaba deseando abandonar á Ja

primera ocasión, Adem ás, que una herida, un des­
mayo ó cualquier otro accidente, podía hacerme trai­
ción; ¿lo entiendes? Por eso dejé á los que gustan de 
balas y  sablazos tomar dos bergantines mercantes y 
otro buque. Algunos días después, se trabó pelea con 
una corbeta, de la cual se desembarazó Charabot con 
una felicidad insultante. M e incom odé en extremo, y 
esperaba de que llegaría la hora de que á nuestra vez 
fuésemos también apresados. A unque hubo otros dos 
combates, siempre me abstuve igualmente de pelear, 
tanto por mi salud, cuanto por guardar mejor el in­
cógnito. Y a  ves que soy modesto. L os demás hicie­
ron una multitud de prisioneros, «Bien va esto, dije 
yo, cuantos más vengan, más pronto podré yo ejecu­
tar mi plan.» N o te he dicho que á  causa de la im­
parcialidad que yo guardaba entre los combatientes 
me despreciaban en alto grado, m e arrojaban fuera 
del puente, y  me obligaban á limpiar la bodega y el 
lugar donde estaban hacinados una porción de pri­
sioneros ingleses. «Como si ia imparcialidad, según 
la opinión de todos los filósofos, no fuese una virtud 
eminente.» D e esta circunstancia me aproveché pata 
entrar en relaciones con los prisioneros, y  conveni 
mos en que yo me apoderaría de la llave de los gri­
llos, y  les facilitaría armas para asesinar á todos los 
franceses.

A  Scipión se le erizó el cabello de horror.
-  Com o quiera que esto te parezca, Emilio, con­

tinuó Vicente encogiéndose de hombros, nada me 
importa; pero siempre haces mal eo horripilarte por 
tan poco. B ajo pretexto de la «salud pública,» ¿no 
envías tú cada día á la  guillotina una porción de 
hombres que valen cien veces más que tú. Y  además, 
tú mismo, ¿no te jactas en el club todos los días de 
ser otro Bruto, que sacrificarías tu familia en el altar 
de la patria? Y  esto ¿cuándo? Después de haberme 
entregado falsos documentos que yo, entre parénte 
sis, conservo cuidadosamente.

¡Cobarde! ¡Hasta mis beneficios me hecha en cara!
-  Sí, porque ellos prueban que tú no vales más 

que algún otro, con todas tus grandes apariencias de 
virtuoso. Pero no se puede hablar contigo, porque in­
terrumpes á cada momento. Escúcham e, pues, hasta 
el fin. ¡Qué diablo!.. ¡Ah!, perdona: se me había olvi 
dado que vosotros los republicanos habéis abolido 
también el diablo. Sigo pues: las cosas iban en el 
mejor estado posible, los ingleses me habían cobra­
do amistad; para que lo  veas, también es cosa de 
broma eso de preocupaciones internacionales; al fin 
concluyamos brevemente, nuestro golpe estaba dis­
puesto para la primera noche de vendaval, que hi­
ciera menos activa la vigilancia; pero he aquí que un 
maldito maestro (á quien conozco hace tiempo como 
ahora verás) se enteró de todo, me cargó de grillos 
y  cadenas é imposibilitó mi ingenioso proyecto. D e 
todo ello dió cuenta á Decio, quien quiso levantarme 
la tapa de los sesos. ¡Bárbaro! Su teniente le contuvo 
por fortuna, y  me salvó la vida. ¡Qué bestialidad la 
suya! Por la mañana me dieron treinta azotes, afor­
tunadamente me dejaron la camisa, y no quise des­
pués mudármela, com o tú puedes figurarte.

- S í ,  demasiado bien conczco el motivo.
- L o  demás de esta interesante historia todo el 

mundo te lo dirá en Marsella. E n  fin, acaban de arro­
jarm e del buque, y  heme aquí á  tu lado. Mas lo que 
todos ignoran todavía, lo he descubierto yo  desde el 
día en que nos embarcamos. ¡Bien tengo ahora con 
qué divertirme! Sabe, pues, que el capitán ha salvado 
á dos sospechosos: Esto es inmoral com o tú puedes 
conocer. Nosotros imitamos mucho á los antiguos, 
excepto, según parece, en lo respectivo á la hospita 
lidad. Pero hay más aún: el primero de los sospecho 
sos es un aristócrata, un noble, un teniente de la an­
tigua marina que he visto yo mil veces en Tolón, en 
el agradable tiempo que allí pasé, y al cual reconocí 
en el instante. ¡Sobre todo, Emilio, es un Touranges!..

— lUnTouranges!, repitió el comisario con espanto.
— Sí, un Touranges, sí: el hijo de aquél.. , de aquél 

que hace cinco años..., ¿me entiendes?
V icente acompañó esta indicación con una horro 

rosa pantomima, haciendo el ademán de un hombre 
que da una puñalada. Después continuó;

— Pues bien; el capitán le ha nombrado su según 
do, bajo el frivolo pretexto de que ese aristócrata es 
un hombre de talento y  un valiente. ¡Qué preocupa­
ción! En cuanto al otro, es un simple marinero, que 
desertó de la escuadra por seguir á su oficial con el

que está consagrado hasta morir. Sin duda te acor­
darás de la noche en que fuimos á la Bastida con el 
virtuoso Agrícola, para solicitar mi alistamiento en 
la tripulación de la  M uraille; pues aquella noche 
ambos estaban ocultos allí. L a hija del capitán aca­
baba de recogerlos: ellos eran los que habían bebido 
en los vasos que tú notaste, y  todo lo he descubierto 
á bordo, no diré que por la Providencia, puesto que 
para nosotros no existe, sino por casualidad. ¡Los oí­
dos, Emilio, se tienen para escuchar; los ojos para 
ver, la inteligencia para adivinar, la memoria para 
retener, el corazón para odiar, y  la voluntad para ven­
garse! Ahora es preciso que tú acuses á D ecio y me 
vengues así de sus malos tratamientos; es necesario 
que acuses á su hija, receptora de sospechosos; á 
Luis de Touranges, á quien odio com o á toda su fa­
milia, y al pretendido maestro Negro su servidor, 
que se llama Cretién (Cristiano) y  su nombre es una 
circunstancia más agravante en los tiempos de tole­
rancia que corremos.

-  ¡Esto es ya demasiado!, exclam ó Scipión coléri­
co; D ecio es mi amigo: ese mismo Touranges te ha 
preservado de la justa cólera del capitán, y te ha sal­
vado la vida. ¡Miserable! ¿Cómo así? ¡Sangre, san 
gre, y  siempre pedir sangrej ¿H e de nadar yo en san­
gre? ¡Ojalá hubieses perecido com o merecías! ¡Necio 
de mí que no te denuncié hace algunos meses, y  hu­
bieras expiado tus crímenes de un solo golpe!

- N o  podías hacerlo, querido Em ilio. Entonces y 
ahora tu propio interés me respondía del mío. ¿Crees 
tú que me hubiera dejado cortar la cabeza sin hacer 
uso de mi boca para hablar antes? Y o  te confundiría, 
te envilecería con mis declaraciones, y  desde aquel 
momento, ¿qué ciudadano de Marsella te hubiera 
querido por comisario?

-  ¡Eres el genio maléfico que me persigue!, dijo 
Scipión, vencido por el anterior razonamiento. ¿Serás 
tú, al fin, toda mi vida el horrible obstáculo que me 
separa de mi deber? ¿Me será preciso faltar siempre 
á mi conciencia por tu causa?

- ¡ T ú  conciencia!.. ¡Ba!.., sí; hablemos de tu con­
ciencia: este será un tema de conversación entera­
mente nuevo para nosotros. ¡Bahl ¡Bah!., ¡Se me im ­
pone á mí silencio con grandes palabrotas! T u  deber 
es tu interés, y  tu conciencia la medida de ese m is­
mo interés.

-  ¡En nombre de Dios!, exclam ó e! comisario sin 
detenerse á refutar lo  que acababa de oir: ¿No te 
basta estar sano y salvo? ¿Qué quieres más? H abla, di.

(  Continuará.)

R E C E T A S  C U L IN A R IA S

Entrecote en salsa

S e  sazonan loa filetes de lom o bajo con sal, y  reboaindolos 
con harina, se  voltean en aceite y  m anteca por m itad; después 
se colocan en una tartera suficientem ente grande para que 00 
esté un filete sobre otro y  se dora la  harina necesaria para es­
pesar la salsa.

S e  fríen unas ruedas gordas de patatas que se colocan sobre 
los filetes, cubriéndolo todo con agua 6 ca ld o  para que cueza 
lentam ente hasta que está rn  punto.

Quísote castellano

S e  parte la  carne, qne debe ser bien m agra, en trocilos cua­
drados y  se  echa en e l puchero a S a d iesd o  bastante cebolla, 
perejil, todo picado, un poco de tom ate, si lo  hay, pimentón 
encarnado, sa l, pim ienta y  aceite bastante, pero en crudo. S e  
U p a bien y  se pone á fuego lento Cuando está bien rehogado, 
tierna la  carne y  redncido e l ju g o  que está snelto, se parUn 
algo gruesas unas patatas, se  rehogan en aquella  grasa par» en 
seguida incorporar caldo ó  agua suficiente para que cuezan y 
f  >rme la  salsa qne saldrá m uy auhslancíosa.

Osrne oon limón

S e  parte la  carne en filetes, se aplastan un poco y  se sazo­
nan ccm sal y  pim ienta y  con bastante perejil y  a lg o  de a jo  
m uy picadito, y  s e  van poniendo en el puchero los filetes.

S e  f iíe  aparte aceite , y  cuando está bien caliente se  echa en 
e l puchero tapándolo bien para que á la  lum bre se rehogue. 
Cuando está m uy r e h c ^ d o  se le  añade bastante zum o de limón 
y  un poco de ca ld o  d el puchero, cuece despacio y  después se 
ftírve.

D ebe tener ua« salsa substanciosa y  do m uy espesa.

Ayuntamiento de Madrid



TODOS CUANTO S SUFREN DE

ENFERMEDADES d e l  PECHO
la  TISIS, BRONQUITIS A6UDIS y CRÓNICAS, CATARROS DESCUIDADOS, GRIPPE, etc.,

tales como

debieran recordar la célebre frase del GORfiOIÍ, de la Facultad de Paris, cuando dice:

“ Desde que em pleo la s  Cap su l/n a s  C lin  
a lF o s fo ta l no he re g is tra d o  n i una  so la  
d e fu n c ió n  p o r  en fe rm edades d e !p e ch o ”.

E xüase en to d a s  la s  fa r m a c ia s  las

CAPSUUHAS CLIN AL FOSFOTAL

D"* GORGON, d e  la  F a cu lta d  d e  PARÍS

Para recibir e l/ o lM o  expliealiiKi, P z a s c o  d b  P o s te ,  basta dirigirse á J 
to ia «6orM B ASC AN S  y  S A tlB AS , t i l ,  C leri,, Bsrceloa».
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rLA LECHE ANTEFÉLIOa I
^  C a n d a s

p u ra  A m e s c la d a  o o a  a g u a , d is ip a  
P E C A S . LE N T E JA S . T E Í  A S O L E A D A  

S A ftP O L L ID O t. T E S  B A R B O S A  «  y n  A B B U O A S  PRECOCES
E FLO B E SC E N C IA S  '

■■ .  ROJECES.

DICCIONARIO de las lenguas española y francesa comparadas
M . c t o d o  e o n p r « .n c i «  d e  l o .  d e  l u  A c a d e m ia .  E s p e B c la  y P r a a c e s a  B e s o J e l l é  T i M  

y  lo a  ú lt im a m e n te  p u b U ca d o e. p o r  D .  N e m e b io  F b b h í b d s .  OtTBSTi. -  C o n tie n e  l i

X  t ^ i n m  deD cl¿ ‘ ' ‘ ^  de amba. kngua,; v .ce . antigua., neolc’gi.Sl^frtVmÓ* 
lOgia», términoe de ciencia., arta, y  oficio»; fra.ee, proTetbioe, retranei i  idlotiemo. u l 
ecmo el u «, fem.liar de la . roce, y  I .  pronunciación ^ a d k J c a a ^ f o i i T s B  

M ontsaery Slmán, editores. Arsgón, 255, BARCELONA

ANEMIA H I E R R O  Q U E V E N M F

AHOLINA CHAPOTEAUT

¿ N E I Ñ Í # 4 ^
^ g , ^ , O A O  N E U R A 5T £ n , a

Todoi los M edico, proclaman que

e! J A B A S E  DESCH IEN S
i  U  Bem oglob ioa  

C ü R A f g  S I E M P R E

R e g :u la r iz a  el flujo mensual, 
c o r t a  lo s  retrasos y  

supresiones a sí c o m o  

lo s  aolores y  cólicos 
q u e  s u e l e n  c o in ­

c id ir  c o n  la s  

Épocas.
PAfUS, 8, Ras Vlohnní 

y  en todas íannacias.

LA REVOLUCIÓN RELIGIOSA
S A V O N A R O L 4. - L U T E R O - C A L V I N O - S A N  I G N A C I O  D E  L O Y O L A  

P O R  D . E M I L I O  C A S T E L A R

cuaS Í r  H d !  y  g ra b ad o s en  a c e ro , co n sta  de
c m r o  a b u lta d o s  to m o s en  c u a r to  m a y o r, en cu a d ern ad o s co n  h erm o so s ta p a s  a le-
g ó n c a s  y  s e  ven d e  a l p m c io d e  1 3 0  p e s e t a s ,  p a g ad a s en  d o ce  p l a z Í  

^  d e  M o n ta n er  y  S im ó n , A ra g ó n , 255, B arcT lo n a .

SALUD DE US SEÑORAS

WPELWLINSI Soberano remedio para rápida 
curación de las A feC C ioneS Ú el

S h s ^ L u m a e o s

E x ig ir  l a  B ’i r m a  V P U N S I .
, ^ ^ g n o _ m _ T O D A S _ i .A S  Bo t ic a s  t  Dr o o u b iu a s . -  P a r í s . 3 1 . R u é  d e  S e in e .

I m p .  d e  M o n t a b e í  y  S i m ó n
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